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Breve Charla Sobre 
Bibliotecas Populares 

Trasmitida por la Estación Radioemisora C M C Y 
de Autrán, en el Vedado, La Habana, en la "Hora 

Cubana de Cultura Popular" " 

por O T H O N G A R C I A D E C A T U R L A 
El tema es.á cobrando actualidad Leyendo el admirable libro de Er-

i 1 0 5 0 1 1 0 5 ' A menudo se viene nes o Ne.son, sobre las bibliotecas 
tratando con mayor o menor extenúen los "Estados Unidos. hemos encon. 
sion desde las paginas de los perió- trado un párrafo de indudab'e va-
aicos y revistas, y también a través lor y que vamos a reproducir a conti 
aei espacio. Ahora incidiremos noso. nuación, por el útilísimo ejemp'o 
tres sobre el brevemente., para lia- que representa: «La munificencia 
mar i a atención de ustedes sobre a:- personal de los grandes millonarios 
gunos de sus aspectos. Primero he- norteamericanos es proverbial. En 
mos de decir que una biblio eca po- una lista compuesta por riítcher y 
pular &s un ,ugar donde se hal an li. que sirve de apéndice a su "ibro so-
oros a disposición de todo el pueblo, bre las bibiotecas públicas en los 
según la clarísima y sencilla frase Estados Unidos, se citan casos extra-

doctor Mac Lenogan, bib.loteca- ordinarios. En Chicago Walter N 
no de Milwaukee, Wiscosin. D e ella Newberry. donó dos mil : :n :s de dó-
se desprende su carácter d e universa- lares y John Crérar, {res millones Én 
idad, de tetaadad. de instrumento Baltimcre, John Peabody donó 

• u t l ! l zable por toda la colectividad en i $1.400.000 y Enoch Pratt $1,225-000 
su provecho. Porque en la biblioteca' En esta última ciudad, ¡as fundacio-
popu.ar se han de e — — - todos los nes Astor, "•' den y Lenox. una vez 
elementos d e instru lón y supera- refundidas, han formado el crecido 
cion que son esenciales y primarios foneo de diez millones de dólares 
para la educación dsi pueb'o: de allí Pero a todos supera el gran filán-
su gran importancia. Y hemos de de- tropo escocés Andrew Carnegia. que 
cir una vez más que en cuba esta- -leva ya regaladas ' de dos mil 
mos aún en pañales en cuando a la bibliotecas públicas alcanzando el 
existencia y funcionamiento de bi- fabukso costo de $60.364.808». La 
bliotecas populares se refiere. Por causa de la cu'.tura pública en Cuba 
eso está naciendo y desarrollándose está aún esperando que sus hom-
íecundamer'j esta noble y i esmte- bres adinerados se dispongan a imi-
resada campaña que se h a empren- tar a esos filántropos yankees que 
aido de un tiempo a esta rre, por i se han mencionado; el Carnegie de 
dotar a nuestro pueblo de estas bi- la cultura cubana no ha nacido to-
bliotecas. que su estado analfabeto davia. Ese libro de Nelson encierra 
viene reclamando e incorporar a las enseñanzas valiosísimas; en él puede 
costumbres e íntimas necesidades apreciarse d e modo indubitable, con 
de las masas, el.fructífero hábito de la certeza ;ue dan las estadísticas 
la lectura, más escrupulosas, el incomparable 

Los esfuerzos se hacen acunas ve. progreso de la educación pública en 
ees aislados; otras se juntan y su el pueblo norteamericano, y espe-
fusión produce asociaciones que as- cialmente el auge tan notab.e in-
piran a trabajar en esa empresa, superado que ha alcanzado la bi-
pero hay que confrontar una reali- blioteca popular en los Estados Uni-
dad muy dura, y tratar de dominar dos. Nosotros los cubanos, que nos 
su duro-i; Y esta realidad anonadan- ufanamos vanidosamente de cuanto 
te consiste sencillamente en la fal-1 poseemos y de lo que valemos, sin 
ta de medios materiales de ejecu- que tengamos la mayor parte de las 
ción de los p-anss más bel'ámente veces hechos reales y ciertos en qué 
trazados. Porque las r. a 'mociones ex. basarnos para tales afirmaciones de 
cepcionales en casos de verdadero superioridad, y que por el contrario 
sacrificio, ¿on contadas, como excep- somos tan dados a censurar y a crí-
oiones al fin. ticar otros países, sin cono- - ''os de.. 



<2¡ 
bemos tomar ejemplo de ".o que se ha 
hecho y sé está haciendo en k-s Es-
tados Unidos en materia de biblio-
tecas. Y sépase que no solamente 
son los millonarios filántropos los 
que se preocupan por fundar y man-
tener múltiplas bibliotecas popula-
res al servicio de la comunidad, sino 
que el propio Estado federal, los Es-
tados que intengran la Unión, las 
municipalidades . hasta las asocia-
cione- más pequeña-s y a: parecer 
insignificantes, todos vienen traba-
jando de consumo en la gran tarea, 
llegándose a extremos desconocidos 
del todo entre nosotros. ¿Quién ha | 
pensado en Cuba, que puede y debe ¡ 
establecerse un impuesto especial pa-
ra . que su producto íntegro se uti-
lice únicamente en fundar y mante- i 
ner bibliotecas populares? Eso no se 
conoce aquí El Estado cubano cree 
cumlir su mis:oa éducátiva sóste-
niendo abiertas ai público solamente 
dos bibliotecas, la Nacional y la de 
Matanzas. Comparece esta pobreza 
bibliotecaria estatal con el floreci-
mien.o bibliotecario de otros países 
vecinos. Tomemos el ejemp'o de Mé-
xico: del Departamento de Bibliote-
cas de su Secretaría de Educación 
Pública dependen cuarenta y cuatro 
bibliotecas públicas, que se descom-
pone.; de este modo: 32 bibliotecas 
fijas, una Hemeroteca centra'., 5 bi-
bliotecas semi-fijas y 6 bibliotecas 
ambulantes. Y no hace aún un mes,-
el 23 de Septiembre ppdo., se inaugu-
ró por el Gobierno en el ex-templo 
de Santa Clara la Ciudad de Mé-
xico, una magnifica biblioteca pú-
blica, que se considera por muchos, 
como la mejor de la Capital axteoa. 
Y los Municipios cubanos, por excep-
ción, han fundado y mantienen una 
biblioteca popular. Entre esos pocos 
casos excepcionales, queremos citar 
especialmenl _ .a Biblioteca Pública 
Municipal de La Habana, qué viene 
funcionando con regularidad en Nep-
tuno número 225, por la tarde y por 
:a noche, y que cada día ve aumen-
tar el .número de sus lectores. 

La ir ,ativa particular cunae por 
tcdos lados; unas veces se manifies-
ta en Bejucal, de donde he recibido 
una cordial!;ima carta de los organi-
zadores de la Biblioteca Pública «Me-
sa Rodríguez», iniciada bajo los aus-
picios de la Logia Féliz Vare.a nú-
mero 1; otras llega el mensaje des-
de Victoria de las Tunas, lejano 
pueblo oriental, cuya sociedad «Unión 
Fraternal», se propone crear una bi-
blioteca social; aquí en la misma Ha-
bana, cerca de nosotros, la Logia 
«Mártires de la L" "tr.adi, trabaja 
con ahin: j a fin de abrir al pú-
blico su biblioteca antes de que ter-
mine el año en curso; pero esta ini-
ciativa privada es muy poco lo que 
puede hac¿r, pues concando con exi-
guos recursos económicos la labor de 
siembra y r e g a d í t i = S ^ a K l í ® e c o g e 

a muy largo plazo su fruto. Eso no 
quiere decir que yo sea opuesto a 

esta iniciativa particular, en modo 
a.guno, pues ella logró fundar y man-
tiene funcionando la Biblioteca Pú-
b.ica «José Marti» de Remedios y al-
gunas más de que tengo noticias; , lo 
que sí recabo para estas labores pri. 
vadas de servicio público, es la ayuda 
y ra atsnoión oficial, que deben acu-
dir en socorro de ellas, tanto para 
multip.icar su posible esfuerzo e in-
tensificar la penetración de la ilus-
tración en las masas ignorantes y 
ávidas de conocimiento, como para 
que sirvan de elocuente és.ímulo a 
lós reacios e indiferentes. ¿No es po-
co consolador saber que en el Pre-
supuesto anual dg la Secretaría de 
Educación, que se eleva a la res-
petable suma de $10.700.000, única-

i mente hay consignación para dos Bi-
bliotecas. la Nacional y la de Ma-
tanzas, como ya dije antes, conúg-
naoión que asciende solamente a 
$21.000? Este crédito presupuestal tan 
reduoido, se descompone en la si-
guiente forma: Biblioteca Nacional, 
$14,360 para personal y $3.390 para 
material y gastos diversos, de los 

i que se dedican para adquisición de li 
bros solamente "'$2,000—$166-66 men-
suales—y para encuademaciones 
$520.00—$43.33 mensuales—; y Biblio-
teca de Matanzas, $2,550 para perso-
nal y $700.00 para material y gastos 

.. diversos, consignándose $250.00 para 
adquisición de libros y otros $250.00 
para encuademaciones. Estas cifras 
antes apuntadas, elocuentes por sí so-
las, bastan para demostrar con la 
fría clari." d ae los- números, el es-

I tado en que se encuentra la cul-
tura y su difusión en Cuba. En vez 
de $21.000 debían consignarse en ese 
Presupuest' como mínimo, doscien-
tos mil; entonces la Biblioteca Na-
cional podría elevarse al «-lto nivel 
que su pomposo y r e s p o r — t í t u l o 
de Nacional le impone, haciéndose 
la verdadera primera institución de 
esa índole en Cuba verdadera central 
bibliotecaria que adquiriese libros e n 
cantidad, que pudiese encuadernarlos 
debidamente, que terminase su ca-
tálogo. en fin, que fuese una verda-
dera Biblioteca que pudiese enseñarse 
sin rubor a culaquier extranjero que 
mostrarse interés por visitarla: en-
tonces podrían crearse todos los años 
multitud de bibliotecas populares di-
seminadas en toda la República, y 
auxiliar las demás de modo benefi-
cioso y equilativo. A su vez los Mu-
nicipios no deben quedarse a la zaga 
del Estado en esta empresa educati-
va,, pues a el-os como representa-
ción gen-tina de la sociedad local, les 
viene ir- tasto el ser !os más intere-
sados en la creación, conservación 
y funcionamiento de ese Servicio 

! público—aunque hasta la fecha no 
hajfcm demostrado tal interés; yo 
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creo que por ahora, sin necssidacu 
de establecerse un impuesto e " " " i a l 
para dedicar su prodU"<r " 'as bi-
bliotecas populares, los Municipios 
podrían extraer normalmente de su 
Presupuesto anual una cantidad, 
aunque fuese pequeña, para- dedicarla 
a tal fin. 

Pero como paso previo a todo eso, 
hay que hacer llegar a la mente co-
lectiva y esprcialmente a la de los 
representativos del pueblo, la n e c e " 
sidad entrañable de que esta empre-
sa se rea'ice, Para que no sé crea 
equivocadamente que es un car"i-
cho estéril pose o vanidad de a'gunos 
cuantos a los que les ha dado la 
manía por eso de la creación de las 
bibliotecas populares. Es necesario 

r hacerles ver a todos la escueta y 
magra realidad cultural de la nación; 
que estamos viviendo en un país que 
soporta una cifra elevada de analfa-
betismo, según recientes- .'°?laracio-
nes oficiales; que e! que ' " — " d e a 
leer y escribir dspués de penosas 
faenas, se encuentra cor. ou» no tie-
ne bibliotecas a su alcance en donde 
leer, a fin d e poner en ejecución y 
práctica esa facultad ---a tan 
preciosa que ha adquirido; que todo 
cuanto se diga declamatoriamente de 
la gran cultura que existe en el país, 
es un cuerpo más o menos bonito y 
adornado, que las estadísticas con su , 
fria'dad imperturbable se encargan 
de destruir en seguida; que uno de 
los medios más eficaces hoy en día 
de neutralizar y aniquilar la incul-
tura colectiva, es la difusión de las 
bibliotecas púbicas. llamadas con jus-
t-eza, las verdaderas Universidades 
Populares, y que nunca será mucho 
el dinero—del Estado—que se gaste 
en su fundación y mantenimiento 
que al fin y al cabo ese dinero del 
pueblo debe volver al pueblo conver-
tido en libros, instrumentos de saber 
y"elementos de superación que cons. 
tituyan las vías más anchas y ex-
peditaos ¿e su liberación y eleva-
ción moral. 


